
Carta Pastoral para la Campaña contra el Hambre 2012

 “La salud, derecho de todos: ¡Actúa!”

Manos Unidas convoca cada año a todas las 
personas  de  buena  voluntad  y  de  modo 
especial  a  los  cristianos,  para  dar  una 
respuesta  adecuada,  con  seriedad  y 
optimismo,  a las  necesidades  del  mundo de 
hoy.  Bajo  el  lema  “La  salud,  derecho  de  
todos. ¡Actúa!”, esta campaña pretende dar a 
conocer  las graves carencias  de condiciones 
sanitarias  en  las  que  transcurre  la  vida  de 
millones  de  hermanos  nuestros  e  invita  a 
colaborar  en  los  programas  de salud  en  los 
que Manos Unidas participa. 

El tema elegido para la campaña de este año 
puede parecer, a primera vista, un puro asunto 
medico  pero,  para  los  cristianos  la  lucha 
contra la enfermedad debe englobarse en una 
visión más amplia de la salud: la salvación.

¿De qué le sirve a un hombre recuperar la  
salud de su cuerpo, si su alma se muere? (Cf. 

Mt. 16, 26). Jesús pasó gran parte de su tiempo curando enfermos de todo tipo. Él decía  
a todos:  “tu fe te ha salvado”, pero no sólo se refería a la enfermedad de la que les 
había curado, sino también a la salvación que Dios otorga a sus hijos en todo momento.  
Es por esta razón por la que Manos Unidas apoya numerosos proyectos de desarrollo 
sanitario basados en una visión integral de la promoción de la salud, conscientes de que 
sólo así podemos defender realmente a la persona, cuya dignidad sagrada no disminuye 
por el hecho de enfermar.

Aunque la enfermedad no es un castigo y el enfermo es un hijo predilecto de Dios, en 
muchos países pobres las personas que padecen viven sin dignidad, sin derechos o sin 
futuro.  Nosotros,  los cristianos,  debemos sentir  lo que afirma el  documento base de 
Manos  Unidas  para  este  año:  “Los  enfermos  […]  tienen  valor  para  nosotros,  nos  
importan, son seres humanos que no pierden dignidad ética; nuestra compasión activa  
nos compromete con ellos para ser compañeros de viaje en la recuperación de su salud  
y en desarrollo de sus capacidades”. Debemos, en la medida de lo posible,  mostrarles 
el camino de la salvación integral abierto por Cristo para todos los hombres y mujeres 
de  todos  los  tiempos  y  lugares;  entonces  estaremos  llevando,  no  sólo  salud,  sino 
salvación global a todas las personas. 

Quiero agradecer a todos los voluntarios, colaboradores y socios de Manos Unidas su 
compromiso  generoso y constante  por  luchar  contra  el  hambre  y la  injusticia  en  el 
mundo. Pido a los sacerdotes que hagan con gran interés la colecta del domingo día 12 
de febrero y os invito a todos a ser generosos, conscientes de que “hay más alegría en 
dar que en recibir” (Hch 20,35).



“La salud, derecho de todos. ¡Actúa!”. Bien sabemos que Dios mira compasivamente el 
misterio de la enfermedad del hombre, sobre todo cuando ese dolor puede ser aliviado 
con los medios sanitarios que hoy tenemos. Que la entrega de Cristo en la Cruz, de la 
cual la Eucaristía es Memorial,  nos mueva a acudir en auxilio de nuestros hermanos 
enfermos.

Confiando en vuestra caridad pastoral, os envió un afectuoso saludo y mí bendición.

Vuestro afmo. en Jesucristo

+Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo


